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Han transcurrido ya quince años desde 
que el sueño de Ángel Rodera, un segoviano 
devoto de la tierra en que nació, comenzara 
a hacerse realidad. Aunque él ya no pudiera 
participar de la puesta en marcha de este 
proyecto que compartía con su esposa, 
Rafaela Robles, los segovianos cuentan 
desde entonces con un nuevo espacio de 
Cultura que generosamente y con inmenso 
afecto a sus paisanos, les fue entregado 
para su disfrute.

A la faceta de persona de curiosidad 
innata y coleccionista de los objetos más 
variopintos podemos añadir a don Ángel 
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a buscar los encuadres y las luces más adecuadas para 
conseguir fundir en una imagen, la belleza, la emoción 
y el documento etnográfico. 

En su amplio archivo de negativos fotográficos deja 
patente ese interés por documentar  las actividades 
sociales, convencido de que, por mucha tradición 
que las sostenga, terminan por modificarse e incluso 
desaparecer..

Con una cámara de fuelle, de marca desconocida, 
y rollos de celuloide que originaban fotogramas de 6 x 
6, realizó las primeras fotografías que conocemos en 
1949.

Siguió utilizando este tipo de máquinas 
fotográficas, pero no tenemos conocimiento del 
número ni de las marcas durante, al menos, 25 años. 
Estas cámaras sencillas y manuales ocasionaban un 
número considerable de instantáneas con los típicos 
desenfoques, falta de luminosidad y velados que 

– Madrid, 1995), la de su afición a la fotografía. Un 
fotógrafo, ante todo familiar, al que le gusta tener en 
el objetivo de la cámara a sus personas más queridas, 
familia y amigos, a quienes retrata frecuentemente 
posando con el fondo de los bellos parajes de la Sierra 
de Guadarrama que evidencian un gusto por las 
excursiones familiares a los espacios naturales de su 
entorno vital, sobre todo La Granja, donde fijaba su 
residencia estival. Pero también puede apreciarse su 
interés por determinados actos públicos frecuentes 
en su momento: procesiones, desfiles, actos públicos y 
populares por lo general. Ángel Rodera no es indiferente 
al patrimonio monumental y siente una gran atracción 

por la plástica de las actividades agrícolas y ganaderas 
que todavía en los años centrales del siglo XX, 
constituían la base económica de cualquier pueblo de 
España.

Sus preferencias se centran, principalmente, en 
su entorno más cotidiano: Madrid, Segovia y el Real 
Sitio de San Ildefonso donde cámara en ristre, dejaba 
patente su admiración por los trabajos artísticos de 
dos notables maestros segovianos de la fotografía: 
Jesús Unturbe y José María Heredero. De ellos aprendió 
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provocaban los pequeños agujeros que se hacían 
en los pliegues del fuelle. En 1974 realizó las últimas 
fotografías de las que tenemos constancia.

En los 2000 negativos revisados, ordenados 
e identificados, en pequeños álbumes con 100 
alojamientos, se detalla perfectamente, en cada 
uno de ellos, número de orden, título y fecha; hasta 
el momento se han digitalizado 1542 negativos.

Tras de una minuciosa selección se ha 
obtenido una interesante colección de imágenes, 
esencialmente de los años 50 y 60, de un carácter, 
como hemos indicado anteriormente, intimista, en 
las que la familia, los amigos cercanos, los viajes, 
las excursiones, los eventos monotemáticos de 
estos años (procesiones, desfiles, fiestas locales…) 
son el denominador común del archivo Rodera-
Robles.

Incipiente archivo que nos permite realizar 
esta primera exposición temporal, dedicada a la 
faceta fotográfica de don Ángel Rodera, creador 
de la Fundación Rodera Robles, con imágenes 
captadas en la capital segoviana y algunos lugares 
cercanos a la misma.

La calidad fotográfica, tal vez no sea la deseada 
para una muestra expositiva perfecta, sin embargo 
la aportación documental de las imágenes es lo 
suficientemente atractiva para evocar un pasado 
no tan lejano, pero que los vertiginosos cambios 
que en la vida de los segovianos se han producido 
en las últimas décadas, hacen que aparezcan ante 
nosotros como imágenes de un remoto pasado.

La Fundación Rodera-Robles agradece 
especialmente a Juan José Bueno Maroto, habitual 
colaborador del Museo y apasionado de la 
fotografía, su magnífica labor de digitalización 
y tratamiento de las imágenes, gracias a la que, 
con los defectos propios del envejecimiento del 
material, podemos disfrutar de una magnífica 
exposición. 
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